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La muerte de los pequeñitos: 
entre el dogma y las creencias populares
Francia, de finales de la Antigüedad a la Época 
Moderna*

Isabelle 
Séguy

[Mortalidad perinatal, prácticas funerarias, religión, tradiciones populares, bautismo]

En la Europa occidental medieval y moderna, como en todas las sociedades preindustriales, 
la vida y la muerte se relacionaban íntimamente y pocas eran las familias que no tenían que 
hacer frente a la muerte prematura de un pequeñito. Aun cuando no tenía nada que ver con el 
orden de las cosas que un niño muriera antes que sus padres, cerca de la mitad de los jóvenes 
no alcanzaban sus veinte años y un niño de cada cuatro fallecía antes de cumplir el año.
 En una sociedad marcada también por una fecundidad elevada, la muerte de los niños era 
una cosa común y psicológicamente aceptada con la ayuda de la religión. En ciertos casos, las 
creencias no permitían a los padres llevar a cabo el duelo de su hijo muerto prematuramente, 
en particular, de los niños muertos sin bautizar, que, excluidos de la comunidad cristiana, 
también eran excluidos del cementerio parroquial y, peor aún, del paraíso.
 Nuestro interés en este artículo se centra precisamente en esos pequeños muertos y en las 
preocupaciones que su sepultura ocasionaba a los desdichados padres.

Resumen: A menudo, el nacimiento acompaña 
a la muerte, perturbando el ciclo de las genera-
ciones y el orden social. La fragilidad biológica de 
los recién nacidos encuentra un eco en los ritos 
de presentación que durante mucho tiempo co-
incidieron con el final de ese período “de riesgo”. 
Los niños que fallecían en ese período intermedio 
tenían derecho a recibir tratamientos funerarios 
particulares, heredados de una representación 
arcaica de la muerte. En la Europa medieval 
y moderna, el destino de las almas infantiles 
siempre fue una preocupación para los padres 
y para toda la sociedad. A lo largo de los siglos, 
se redujo el plazo entre el nacimiento y el bau-
tismo, hasta el punto de coincidir con el día del 
nacimiento, con el fin de asegurar la salvación 
espiritual de todos los recién nacidos. Para los 
que fallecían antes del bautismo, se pusieron en 
práctica algunas soluciones originales para evitar 
que sus almas vagasen eternamente en el Limbo 
y para darles una sepultura decente.

Abstract: Often, birth alternates with death, 
disrupting the cycle of generations and social 
order. Family and social behavior to welcome 
the newborns spread out their biological 
frailty. For a long time, rites surrounding the 
social introduction of the newborn took place 
at the end of this “risk” period. Infants who 
died during this marginal period received 
particular funeral rites, heritage of an archaic 
representation of death. In Medieval and Mod-
ern Europe, parents and whole society were 
concerned with the future of children’s souls. 
By taking place as close at birth as possible, 
the Christian baptism allowed protecting 
child’s salvation, which was considered more 
important than his own survival. For those 
who died before this sacrament, original 
solutions were put in place to keep their souls 
from eternally wandering in limbo and to give 
them a decent burial.

Résumé : Souvent la naissance voisine avec 
la mort, perturbant le cycle des générations et 
l’ordre social. La fragilité biologique des nou-
veau-nés trouve un écho dans les rites de pré-
sentation qui ont coïncidé longtemps avec la 
fin de la période “à risque”. Les enfants qui dé-
cédaient dans cette période de marge avaient 
droit à des traitements funéraires particuliers, 
hérités d’une représentation archaïque de la 
mort. Dans l’Europe médiévale et moderne, 
le devenir des âmes enfantines a toujours été 
une préoccupation pour les parents et pour 
la société tout entière. Au fil des siècles, le 
délai entre la naissance et le baptême s’est 
réduit, au point de coïncider le même jour, 
afin d’assurer le salut spirituel de tous les 
nouveau-nés. Pour ceux qui décédaient avant 
le baptême, des solutions originales ont été 
mises en œuvre pour éviter que leurs âmes 
errent éternellement dans les limbes et pour 
leur donner une sépulture décente.

* Traducción del francés de Danielle Davis
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LA CONDICIÓN SOCIAL DEL RECIÉN NACIDO:
ENTRE LA FRAGILIDAD BIOLÓGICA Y LA SIMBÓLICA SOCIAL

La extrema fragilidad de los recién nacidos era tomada en consideración por las sociedades 
antiguas, para las que la muerte de los infantes era algo común. Así, las ceremonias desti-
nadas a presentar al recién nacido en su comunidad se celebraban al finalizar un periodo de 
margen, durante el cual su supervivencia era muy incierta. Sin apellido ni nombre de pila, el 
recién nacido no tenía una existencia efectiva en la sociedad que lo rodeaba; de fallecer en ese 
periodo, su inexistencia social también le impedía existir en el mundo de los muertos.

Cuando la muerte se lo pelea a la vida: la importancia de la 
mortalidad perinatal

El nacimiento siempre ha sido un momento delicado y dar la vida resulta en muchísimas ocasiones en 
la muerte del recién nacido en el corto plazo. La mortalidad de los primeros días es un fenómeno muy 
conocido y atestiguado en todas las poblaciones históricas, así como en muchos países actuales.
 La mortalidad de los primeros días depende tanto de causas biomédicas como de comporta-
mientos sociales, lo que explica la extrema diversidad de las situaciones encontradas. Su medida 
estriba en la noción de niño nacido vivo, cuya definición varía, aun hoy en día, de un país a 
otro. Los estudios de demografía histórica (Houdaille 1980; Lalou 1990) y las observaciones 
hechas en poblaciones actuales, con pocos recursos médicos o que se niegan a tener acceso 
a los servicios médicos (Bulut et al. 1992; Kaunitz et al. 1984), permiten aproximarse a ese 
fenómeno en forma cuantitativa. En efecto, cualquiera que sea la tasa de mortalidad infantil 
considerada,1 la mortalidad de la primera semana representa entre el tercio y la mitad de las 
defunciones ocurridas antes del primer cumpleaños. Ello significa que un niño de cada tres o 
un niño de cada dos fallece en realidad durante su primera semana de vida; sin embargo, el 
riesgo es aun más determinado, dado que el 25% de los niños muertos antes de un año de 
edad no sobreviven más de 48 horas y uno de cada diez (hasta uno de cada siete) tampoco 
vive más de unas cuantas horas (Lalou 1990: 240). A menudo se administraba al recién 
nacido un ayuno de 48 horas, baños fríos y un bautismo inmediato, sin importar la estación 
del año ni la lejanía de la iglesia, comprometiendo su supervivencia (Séguy 1997, 2010).
 A la excesiva mortalidad de unos recién nacidos que habían llegado a respirar, hay que agregar 
a los niños mortinatos,2 cuya definición se basa en un criterio de viabilidad difícil de apreciar 
y medir, tanto más cuanto que durante mucho tiempo no fueron objeto de registro alguno. La 
mortinatalidad de las poblaciones del siglo XVIII era del orden de 30 a 70 defunciones por 1 000 
nacimientos vivos (Lalou 1990; Woods 2008). Con una mortalidad infantil comprendida entre 
150 y 350 defunciones por 1 000 nacimientos, la mortalidad perinatal muy precoz –es decir, 
los fetos viables a priori y los niños fallecidos en las primeras 48 horas–, podía representar 
entre 70 a 160 defunciones por 1 000 nacimientos. Lejos de ser una excepción, la muerte de 
un recién nacido era, por el contrario, un hecho bastante común que generó comportamientos 
sociales y familiares particulares.

El reconocimiento social del recién nacido

En la Francia medieval y moderna, mayoritariamente católica, el bautismo marcaba la incor-
poración del niño a la comunidad. No obstante, su importancia y finalidad variaron con el 
transcurso de los siglos, al igual que la edad en la que se administraba el sacramento.
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 A finales de la Antigüedad, el bautismo estaba reservado a una minoría de adultos y la 
condición social del niño la dictaba antes bien la tradición romana. Una vez que había adquirido 
el reconocimiento del pater familias,3 el recién nacido atravesaba por un período intermedio: 
sin nombre, tenía una condición inferior al niño de pecho con nombre. La imposición del 
nombre solía hacerse al término del primer mes de vida, marcando la incorporación del niño 
a la sociedad. Esa distinción social y jurídica, entre el niño con nombre y el bebé “anónimo”, 
se encuentra en las prácticas funerarias (véase infra).
 El período de margen tendió a desaparecer con la difusión del cristianismo. A lo largo de 
la Alta Edad Media (siglos VI al XI), la Iglesia insistió en la necesidad del pedo-bautismo, es 
decir inmediatamente después del nacimiento, por la preocupación de asegurar la salvación 
espiritual de todos los recién nacidos; sin embargo, el sacramento era administrado en fechas 
fijas, generalmente en la Pascua: sólo los niños que habían sobrevivido a los peligros de los 
primeros meses podían recibirlo. En caso de peligro de muerte, se podía hacer un bautismo 
“privado”. Tal oportunidad, conjugada con el carácter sagrado del niño inocente, permitía limitar 
sin duda el pesimismo agustino que condenaba al infierno las almas de los niños muertos sin 
bautismo. El porvenir del alma infantil es una preocupación para los padres desde la época 
carolingia, por lo que procuraban hacer bautizar a su niño, incluso muerto (Treffort 1996).

La necesidad del bautismo para asegurar la salvación eterna

Con la dramatización de la muerte y el más allá, a partir del siglo XII, el bautismo era admi-
nistrado cada vez más cerca del nacimiento: en la primera semana de vida en el siglo XIII y “lo 
antes posible” en el siglo XVI, generalmente durante los tres días que seguían al nacimiento. 
A partir del siglo XVIII, los niños eran bautizados en cuanto nacían. Al reducir en siete días el 
plazo entre el nacimiento y el bautismo, dos veces más recién nacidos pudieron escapar a la 
“pena de condenación” (privación de la visión de Dios).
 Ahora bien, al tener lugar más cerca del nacimiento, el bautismo precoz tuvo consecuencias 
nefastas para la supervivencia de los recién nacidos. Los padres, que antes cuidaban de que 
su niño llegara sano y salvo al bautismo, buscaban llevarlo en cuanto nacía, tanto en verano 
como en invierno, a la pila bautismal, sin importar las consecuencias para su salud. Ese 
cambio de actitud fue hecho posible porque la pastoral4 modificó la percepción de la muerte 
del recién nacido y porque la población tenía la creencia de que la pérdida de un párvulo era 
una suerte, para él y para ellos. Ya hubiese vivido algunos minutos o algunos meses, el bebé 
muerto bautizado estaba en la gloria: iba directamente al Paraíso, donde, al lado de Dios y 
de sus santos, podía interceder por la salvación espiritual de sus padres, como lo demuestra 
este proverbio bávaro: “Tres niños muertos en el cielo tienen tal fuerza que la salvación del 
padre y la madre está asegurada”.
 Si bien es cierto que la “pastoral” permitió a las familias hacer frente más serenamente a la 
muerte prematura de su hijo, decuplicó, en cambio, el desamparo de los padres cuyo recién 
nacido había fallecido antes de recibir el sacramento del bautismo y sin siquiera el agua de 
socorro (ondoiement). Dado que la Iglesia los hacía responsables del destino espiritual de su 
niño, los padres no tenían más remedio que buscar subterfugios en caso de muerte prematura. 
En ese contexto en particular es donde habrían de desarrollarse los bautismos costara lo que 
costare. En las ciudades, se practicaba el “bautismo bajo la chimenea”, o administración del 
agua de socorro, desde finales del siglo XIII y principios del siglo XIV, y seguramente concernía de 
cuando en cuando a los pequeños muertos al nacer. En el siglo XVIII, las parteras juramentadas 
ya no podían prestar sus servicios en esa práctica, por lo que se desarrollaron los bautismos 
in útero, en cuanto el parto se presentaba mal.
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 Cuando la administración del agua de socorro en casa no era posible, los 
desdichados padres llevaban el cuerpo de su niño muerto a un sanctuaire 
à répit o “santuario de resurrección momentánea”, en donde la familia, 
los fieles y el clero local imploraban la gracia divina para que reviviera por 
un corto tiempo, el suficiente para recibir el bautismo. Los santuarios de 
resurrección momentánea experimentaron una frecuentación máxima en la 
época en que el pesimismo agustino tuvo su auditorio más vasto, del siglo 
XV al siglo XVII incluido (Gélis 1984, 2006). También existían formas más 
“salvajes” de resurrección momentánea, como la costumbre de inhumar 
al recién nacido bajo un canalón de la iglesia, con el fin de que puediera 
gozar del chorro de agua del edificio sagrado y consiguiera así gracias 
análogas a las del bautismo (Morel 2004). En la lógica popular, esos ritos 
permitían la reintegración del niño a la familia y la comunidad y hacían 
posibles la inhumación en tierra consagrada y el duelo oficial (Séguy & 
Signoli 2008).

El recién nacido, entre la inocencia y las fuerzas oscuras

El bautismo encierra un ritual de purificación que acredita la idea de que 
el recién nacido llega de un mundo anterior, profano, impuro, de alguna 
manera peligroso para los vivos, del que hay que separarlo. El bautismo, 
que también era rito de protección y rito de incorporación a la comunidad 
cristiana, se transformó poco a poco en pasaporte al más allá, lo cual rea-
vivó los miedos ancestrales que cada nacimiento ocasionaba: si el recién 
nacido llegase a morir antes de haber sido lavado del pecado original, ¿no 
constituía una amenaza para los vivos?
 La trivialidad relativa de la muerte de los recién nacidos iba de la mano 
con ciertos ritos y creencias muy antiguos de la Iglesia que, a falta de poder 
erradicarlas, supo recuperarlas hábilmente y teñirlas de religiosidad. Así, 
por ejemplo, la Europa cristiana trasladó a los niños muertos sin bautizar la 
antigua maldición que pesaba sobre los ahori.5 Así como los larvae no podían 
cruzar la laguna Estigia, los niños muertos sin bautizar no podían entrar en el 
Paraíso. Paralelamente a la doctrina de San Agustín, que condena sus almas 
al Infierno, siempre existió una corriente indulgente que predica que el niño 
muerto en pecado original no merece la pena del fuego, sino únicamente la 
“pena del daño”. En el siglo XIII, los teólogos intentaron suavizar el destino 
de las almas infantiles, creando para ellas un lugar intermedio: el Limbus 
puerorum o Limbo de los niños; pero esa invención no alivió la angustia de 
los padres que no soportaban la idea de que su niño no pudiera ser plena-
mente feliz allí ni volver a verlo jamás, ya que el Limbo no comunicaba con 
el Purgatorio ni con el Paraíso (Lett 1995).
 La muerte de un niño no bautizado culpabiliza en extremo a los padres 
que habían puesto todas sus esperanzas en su nacimiento: aparece como un 
doble fracaso, el de su destino terrestre y el de su supervivencia espiritual. 
Así como el recién nacido fallecido después de su bautismo es portador 
de una imagen de beatitud, así el que ha sido privado del bautismo apa-
rece como una amenaza, tanto para los vivos como para los muertos. Se 
le excluye entonces, material y simbólicamente, de ambos mundos.

…llllooss ppaaddddrreess 

no tenían más 

remedio que buscar 

ssubterfugios en casoo 

dddddddeeee mmuueerrttee pppprreemmaattuuurrrraaaaaa
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LOS TRATAMIENTOS FUNERARIOS RESERVADOS A LOS 
RECIÉN NACIDOS

No se trata de hacer aquí un inventario exhaustivo de los modos de sepultura durante dos 
milenios, sino antes bien de mostrar cómo evolucionaron las prácticas funerarias reservadas 
para ellos, a la vez bajo la influencia de la cristianización de las ciudades y del campo y la de 
los cambios en la condición social del niño. Se pueden distinguir tres grandes períodos, sin 
que las cesuras cronológicas sean claras, porque lo que toman de las épocas anteriores es tan 
numeroso y variado como las innovaciones del momento y dan testimonio de una sociedad 
en evolución perpetua.

Durante la Antigüedad (siglo I a los siglos IV y V d.C.)

A lo largo del período antiguo, los recién nacidos recibían un tratamiento funerario diferente al 
de los niños de pecho de más edad. Cuatro elementos caracterizaban las prácticas funerarias 
reservadas a los perinatales:

• Siempre se inhumaban, aun cuando predominaba la incineración.
• Sus sepulturas podían estar diseminadas en las zonas habitadas o de artesanía o, por el 

contrario, reagrupadas en conjuntos funerarios específicos.
• Los pequeños cuerpos eran depositados en unos vasos-ataúdes o ánforas, mientras que 

los ataúdes se reservaban para los niños de más de seis meses.
• Finalmente, se inhumaban sin ningún mobiliario funerario, a diferencia de los niños de 

más edad y de los adultos (Blaizot et al. 2003).

Numerosos lugares habitados contienen pequeñas tumbas, dispuestas en los alrededores de las 
casas o cerca de los fosos que limitan la zona con viviendas, como en Pourliat (Beaumont, Puy-
de-Dôme, siglos I y II), donde unos niños de pecho de menos de seis meses fueron inhumados 
contra la pared del cercado que delimita una villa. Estaban colocados en vasos-ataúdes, sin 
ninguna ofrenda, a diferencia de los niños de pecho de más edad (Alfonso & Blaizot 2004). 
Asimismo, en algunas áreas artesanales se encontraron sepulturas de recién nacidos, como en 
Sallèles-d’Aude (Aude, segunda mitad del siglo I), donde los perinatales y niños de pecho de 
menos de un mes fueron inhumados según modalidades que distinguían sujetos de uno hasta 
nueve meses de edad (Duday et al. 1998), o en Soissons (Aisne, segunda mitad del siglo 
III: Quérel & Deflorenne 1997). Esas sepulturas, fuera de contexto funerario, siguen siendo 
excepcionales a la escala de Francia, ya sea porque constituían una práctica marginal, ya sea, 
más probablemente, porque son difíciles de encontrar (en especial las que fueron hechas en 
el límite de los lugares habitados).
 También se encuentran sepulturas de perinatales en conjuntos funerarios de los siglos I y 
II. En Chantambre (Essonne), fueron inhumados en la periferia de la necrópolis, mientras que 
los niños de más de 30 días fueron enterrados entre los adultos (Girard 1997). Por lo tanto, 
las prácticas funerarias variaban según la edad de los niños y los recién nacidos de menos de 
un mes tenían derecho a un trato totalmente particular. Inhumación, recipiente de cerámica, 
inexistencia de mobiliario funerario, relegación a los espacios domésticos y artesanales o al 
margen de las necrópolis: todo parece indicar que los perinatales gozaban de ritos funerarios 
muy antiguos, muy anteriores a la época romana. Según los autores, esos ritos son interpretados 
como la voluntad de protegerse del alma de los pequeños muertos6 (Van Gennep 1909, por 
analogía con las observaciones etnológicas) o, por el contrario, como el deseo de protegerlos 
y asegurar su descanso, no lejos de los vivos ni de la familia (Baills-Talbi & Dasen 2008).

Art_2_T58.indd   33 03/02/2011   08:47:02 a.m.



TRACE 58 (Diciembre 2010)3434

 Un enfoque diacrónico muestra que los recién nacidos y los niños de pecho eran cada vez 
más numerosos en las necrópolis del Bajo Imperio, a pesar de la persistencia de la práctica de 
la inhumación doméstica en los siglos IV y V. Algunos interpretan esa evolución (Watts 1989) 
como el signo de la cristianización del campo, mientras que otros (Blaizot et al. 2003) ven en 
ella la señal de una nueva organización de los espacios funerarios.

Alta Edad Media (siglo VI a los siglos X y XI)

Las necrópolis de la Antigüedad se implantaban a la orilla de los caminos, fuera de las ciudades, 
marcando así la separación entre el mundo de los muertos y el de los vivos. Durante la Edad 
Media, los muertos entraron a la ciudad: se establecieron cementerios intramuros, alrededor 
de edificios religiosos; sin embargo, la Edad Media se mantuvo marcada por la diversifica-
ción de los lugares de inhumación: al lado de las reagrupaciones de tumbas alrededor de las 
iglesias y basílicas funerarias, siguen existiendo sepulturas aisladas. Así ocurrió en Dassargues 
(Lunel, Hérault, siglo XI), donde han sido encontrados niños de pecho7 en una vivienda rural 
abandonada anteriormente (Garnotel & Raynaud 1996).
 En numerosos sitios urbanos del período merovingio (siglo VI y principios del VIII) se encon-
traron inhumaciones de recién nacidos hechas a lo largo de los muros o dentro de las basílicas 
funerarias. En Seyssel-Albigny (Haute-Savoie), fueron inhumados al sur del ábside y en el 
presbiterio de la basílica; en Saint-Germain d’Ambérieu (Ain), los colocaron cerca y dentro de 
la capilla de un castillo (ejemplos citados por Treffort 1997: 98); en Reims (Marne), estaban 
alineados a lo largo de la muralla de un edificio del grupo episcopal.8 Todos esos pequeñitos 
habían recibido una sepultura “privilegiada”, habían sido inhumados ad sanctos, lo más cerca 
posible de la sepultura de una persona venerada, que así les ofrecía su protección. Ahora bien, 
el carácter inocente conferido a los niños en la Edad Media les permitía también tener acceso 
a cierta forma de santidad.
 En el mundo rural, la creación de vastas necrópolis –llamadas “a campo abierto”– tendió 
a reagrupar todos los componentes de la población, excepción hecha de los párvulos, casi 
nunca encontrados en esos sitios,9 a pesar de que se buscó exhaustivamente. Es posible que 
su inhumación haya seguido dependiendo de la esfera familiar y que tengamos que buscar 
sus pequeñas sepulturas en las zonas pobladas.10

 De manera general, en la Alta Edad Media, la inhumación de los niños de muy poca edad 
aparece como un asunto privado, sobre el que las presiones de la Iglesia eran discretas; sin 
embargo, se percibe una evolución en el período carolingio: mientras que en los siglos VI y VII 
se inhumaba a la mayoría de los más pequeños cerca de las basílicas funerarias, a partir de 
los siglos VIII y IX, su proporción aumentó en los cementerios urbanos, donde están colocados 
preferentemente a lo largo del muro meridional o delante del pórtico de entrada de la iglesia 
(Treffort 1997). Ese fenómeno se observa en los lugares ocupados durante un largo período, 
tales como los de la iglesia Notre-Dame de Cherbourg (Manche, siglos VII al XI: Alduc-Le Ba-
gousse & Pilet-Lumière 1986), de Portejoie (Val de Reuil, Eure, siglos VII al XIV: Carré 1996), 
de la catedral de Saint-Denis (Val d’Oise: Gallien 1992). A partir del siglo IX, la mayoría de los 
niños de pecho eran inhumados a lo largo de los muros canalones, bajo el atrio, o dentro, en 
espacios reservados para ellos.
 En ciertos casos, se puede plantear la pregunta de si se trata de mortinatos no bautizados, 
particularmente en el caso de los cinco fetos inhumados sub stillicidio (bajo el canalón) del 
muro meridional de la iglesia Saint-Étienne de Rouen (Calvados, siglos X y XI). El papel de 
protector de los niños mortinatos atribuido a Saint Étienne llevó Cécile Niel (1997: 53-54) a 
establecer un lazo con la práctica –más tardía– de la resurrección momentánea; no obstante, 
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esos fetos pudieron haber sido depositados en tierra consagrada siguiendo la corriente litúr-
gica, más moderada, que autorizaba la inhumación del recién nacido que formaba parte de 
las entrañas de una madre cristiana en el cementerio (Guillaume Durand, citado por Lauwers 
2005: 171).
 Algunas fuentes escritas atestiguan la existencia de prácticas mucho menos benevolentes con 
respecto a los recién nacidos muertos sin bautismo. Así, los penitenciales11 del obispo Burchard 
de Worms prueban la supervivencia de prácticas paganas en la Alemania cristianizada del 
año 1000: “¿Has hecho como tienen costumbre de hacerlo las mujeres bajo la instigación 
del demonio: cuando un niño muere sin bautismo, toman el pequeño cadáver y lo esconden 
en un lugar secreto. Atraviesan con un palo el cuerpo del niño y dicen que, de no hacerlo, 
el niño regresaría y podría perjudicar al prójimo? Si sí, dos años de ayuno” (artículo 180 del 
Correcteur sive medicus). Lo moderado de la penitencia prueba que, para el obispo de Worms, 
esas prácticas eran producto más de la tontería que de la brujería (Vogel 1974).

El paso del siglo XII al XIII y la dramatización de la muerte

A partir del siglo XII, la Iglesia católica12 endureció sus exigencias y, desde entonces, los ritos fune-
rarios iban a variar en función de los sacramentos religiosos recibidos: una ceremonia acompañaba 
a la sepultura del niño bautizado, en caso contrario, se admitía el libre albedrío familiar.

La sepultura de los niños bautizados

Los niños que fallecían después de su confirmación (entre los 7 y 8 años) se inhumaban según 
las mismas modalidades que los adultos, mientras que los más jóvenes disponían de un lugar 
particular en el cementerio parroquial o en la iglesia.
 En los siglos XVII y XVIII, los recién nacidos seguían beneficiándose de sepulturas “privilegia-
das”: así, en Vassey-sous-Pissey (Yonne), los niños de menos de un año eran inhumados bajo el 
pórtico de la iglesia o cerca del pórtico de la capilla de la Virgen; mientras que, en Combertault 
(Côte d’Or), les estaba reservada una capilla en el cementerio parroquial (ejemplos citados por 
Henrion 1997). En Provenza, la mayoría de los niños de pecho eran inhumados en una fosa 
situada cerca de la pila bautismal (Bertrand 2000). La práctica de la inhumación ad sanctos 
desapareció poco a poco, a lo largo del siglo XVIII, por razones de lugar e higiene, pero siguió 
vigente la costumbre de enterrar a los pequeños bautizados en un lugar aparte del cementerio, 
“la parcela de los niños”, subrayando la permanencia de su condición de favorecidos.

La sepultura de los niños de la resurrección momentánea

Los niños que se presentaba a la resurrección momentánea y eran bautizados in extremis 
se beneficiaban de una sepultura cristiana y eran inhumados generalmente en el cementerio 
contiguo a la capilla, con lo que se creó una especie de “necrópolis de bebés”. De esa manera, 
los descubrimientos arqueológicos recientes ponen de manifiesto algunos espacios funerarios 
que corresponden a inhumaciones exclusivas de fetos “grandes” y de niños muy pequeños, que 
una cronología aún mal establecida atribuye a finales de la Edad Media y a la época moder-
na, por ejemplo, en Argentière-La-Bessée (Hautes-Alpes), en donde más de una veintena de 
perinatales fueron inhumados a lo largo de la fachada meridional de la capilla de Saint-Jean 
(Tzortzis & Séguy 2008).
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 A falta de documentación escrita, es difícil saber si se trata de un santuario de resurrec-
ción momentánea o de inhumaciones “de urgencia” contra la pared exterior de la capilla 
para aprovechar la santidad de los lugares. En Saint-Ayoul (Provins, Seine-et-Marne), fueron 
inhumados tanto fetos como recién nacidos en una zona especial del cementerio parroquial, 
a proximidad de una capilla dedicada a Santa Margarita. La existencia de una gran devoción 
por esa santa, a la que se pedía que protegiera a las mujeres embarazadas y asegurara la 
salvación del recién nacido, es el único elemento que aboga en favor de un posible santuario 
de resurrección momentánea (Guillon 2004); no obstante, el único santuario de resurrección 
momentánea, atestiguado a la vez por los textos y por las fuentes arqueológicas, sigue siendo 
el de Oberbüren (cantón de Saint-Gal, Suiza), de donde se exhumaron más de 250 esqueletos 
de perinatales (Ulrich-Bochsler & Gutscher 1998; Gélis 2006: 212-216, 337-342).

La sepultura de los niños no bautizados

Dado que no gozaban de reconocimiento alguno a los ojos de la Iglesia, los niños mortinatos 
o fallecidos antes de su bautismo representaban para las familias un problema psicológico 
y material que debían enfrentar solas. La mayoría de los niños no bautizados tenían que ser 
inhumados en el patio o jardín de la casa o incluso simplemente se abandonaban en letrinas 
o fosas vertedero.13 Es lo que dan a entender ciertos rituales diocesanos que recomendaban 
enterrar a esos niños en “un lugar decente y honesto”, por respeto a sus padres cristianos. A 
veces podía estarles reservada una zona no consagrada en el cementerio parroquial.
 Los folkloristas consignan otras prácticas: en Auvernia, el niño nacido muerto era enterrado 
al pie de una cruz, en un cruce de caminos (RTP 1899); en Alsacia, los padres lo inhumaban 
bajo el canalón de la iglesia para que el agua de lluvia, después de resbalar por el edificio 
sagrado, viniera a bautizarlos (Sarg 1977), costumbre que no deja de ser una reminiscencia 
de las inhumaciones “bajo los canalones” del período medieval.

CONCLUSIÓN

No hay duda alguna de que, para las poblaciones del pasado, la defunción y la sepultura de 
los recién nacidos era una preocupación mayor. Los estudios de demografía histórica revelan 
la proporción más alta de defunciones en torno al nacimiento, realidad que es más difícil de 
percibir únicamente a través de los datos de la arqueología funeraria y la antropología bioló-
gica. Es frecuente, en efecto, que los niños muy jóvenes estén sobre presentados en los sitios 
funerarios, tanto urbanos como rurales. Ello sucede, en parte, por razones metodológicas: 
eran inhumados en sectores reservados que una excavación parcial puede no revelar y, en 
parte, por razones tafonómicas: sus tumbas son menos profundas y a veces están apartadas, 
en el límite de la zona. Se pierden debido sobre todo a los tratamientos funerarios que se les 
prodigaba específicamente: inhumaciones a lo largo de las paredes de las iglesias, alrededor 
de capillas dedicadas a la resurrección momentánea o sepulturas en espacios domésticos o 
totalmente aislados.
 A las huellas materiales, tenues, se añade el silencio de los textos. El destino de los recién 
nacidos, desde la Antigüedad hasta finales del período moderno, dependía más de la esfera 
familiar que de una preocupación de la sociedad.
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NOTAS

1 El riesgo de fallecer entre los 0 y 11 meses cumplidos varía en proporciones bastante grandes, entre 120‰ y 
400‰, según el estudio de Jacques Houdaille (1980).

2 La mortalidad infantil mide la proporción de niños nacidos vivos y fallecidos antes de su primer cumpleaños. Se 
divide en mortalidad neonatal (defunción entre los cero y 28 días) y mortalidad post-neonatal (defunción entre los 
28 y 365 días). Se habla de mortalidad neonatal precoz para cuantificar las defunciones entre los cero y 7 días.

 La definición de los mortinatos se fundamenta en un criterio de viabilidad, tan variable como el de vitalidad. Se 
habla de mortinatalidad para designar los fetos que nacieron viables, pero que no dieron signos de vida, y de abortos 
para designar las expulsiones de fetos que se presumen no viables. El término de mortalidad perinatal engloba la 
mortinatalidad y la mortalidad neonatal, incluso, según los autores, la mortalidad neonatal precoz solamente.

3 El padre romano no estaba obligado a educar a todos los hijos nacidos de su esposa legítima; como resultado de 
un acto simbólico, el “alzar” al niño del suelo decidía si lo conservaba o lo rechazaba.

4 La liturgia hace de la muerte de los pequeños bautizados un momento de esperanza; el ritual de sus funerales hace 
referencia, no a la tristeza, sino a una fiesta (Bertrand 2000; Morel 2004).

5 Los muertos antes de tiempo. Entre ellos, figuran los niños fallecidos antes de los ritos de presentación (los larvae), 
condenados a errar a la orilla de la laguna Estigia hasta el día que el Destino había fijado para su muerte.

6 Privados de la incineración que libera el alma, no pueden reunirse con sus ancestros; además, están encerrados en 
urnas selladas, y relegados lejos de los otros muertos, al margen del espacio funerario de la comunidad.

7 Sin embargo, la ausencia de una determinación antropológica precisa no permite asignar con certeza esas sepulturas 
a perinatales.

8 Fuente: http://www.irap.fr/archeologie-preventive/Sites-archeologiques/p-896-Mediatheque-Cathedrale.htm, 
publicada el 5 de octubre de 2009.

9 No obstante, debemos señalar que una sepultura de recién nacido fue descubierta en el seno mismo de la necrópolis 
merovingia de Haudricourt (Seine-Maritime: Blondiaux et al. 1994).

10 Las necrópolis a campo abierto siempre son aisladas y, muy a menudo, ningún sitio habitado fue encontrado en 
los alrededores.

11 Los penitenciales son manuales de confesión que señalan las preguntas hechas a los fieles que se entregaban a 
ritos paganos y las tarifas de la penitencia que se debía infligirles. El de Buchard de Worms, redactado entre 1008 
y 1012, tuvo una difusión amplia y duradera. Nos referimos a la traducción hecha por Cyrille Vogel (1969).

12 Para los calvinistas, la inhumación se hacía generalmente en el jardín familiar, sin que hubiese diferencia entre 
bautizados y no bautizados.

13 No es raro encontrar osamentas de perinatales entre los restos de animales en las fosas vertedero (comunicación 
oral de Isabelle Rodet-Belarbi, arqueozoóloga, INRAP/CEPAM).
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